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PRECIOS DE_SUSCR1FCIÓN 
Mondoñedo un mea O'iO Ptas. 
Tuera trimestre. . . . . • l;oO „ 
Extranjero, un año. . . . 10!00 „ 
Número suelto O'IO „ 
Atrasado 0'20 „ 

P A G O A D E L A N T A D O 
Anuncios y reclamos á precios convencionales 

SE PUBLICA LOS SABADOS 
No se devuelven los originales que se nos 

remitan para su inserción, respondiendo de 
ellos sus autores. 

Toda la correspondencia al Director. 
Para suscripciones, anuncios y encargos 

dirigirse k la Administración, en la papele
ría de J . Lombardía. 

2."ProgresO"2. 

Cábalas 
Las fiestas del tercer cente

nario de la publicación del Qui
jote han servido de tregua á 
las gentes políticas, y de dulce 
y agradable paréntesis á los 
ministros. 

La atención pública se des
vió con los recuerdos de la vida 
y obras del Príncipe de los in
genios, publicados con gran 
profusión por la prensa perió
dica; y los Consejeros de la Co
rona pudieron gozar tranquila
mente de las dulzuras del man
do, lejos de la acción fiscaliza-
dora del Parlamento, y de la 
molesta intervención del cuar
to poder. 

Terminados los agasajos, y 
acabadas las alegrías y regoci-
í os, ciérrase el paréntesis y vuel
ven las realidades con sus tris
tezas y amarguras, porque con
tinúan abiertos de par en par 
los graves problemas que Vi-
llaverde encontró planteados 
al encargarse del poder, sin 
que se vislumbre la menor es
peranza de que tengan un tér
mino, ó siquiera una solución 
acertada ó errónea. 

De ahí que, considerada im
posible la continuación de Vi -
llaverde en la presidencia del 
Gobierno, se hagan diversas cá
balas por los que quisieran que 
continuase el partido conser
vador prestando sus hombres 
para regir los destinos del país; 
y agotados los primates, y gas
tadas las figuras de segundo 
orden, se ha vuelto la vista á 
Silvela, y se ha hecho circular 
la noticia de que se consegui
ría reintegrarle á, la vida pú
blica, y que empañase otra vez 
las riendas del Gobierno, olvi
dándose sin duda que aun es
tán muy frescas y muy recien
tes las protestas de aquel per
sonaje de abandonar definiti
vamente la arena política, y 
que han sido muy vivas y ex
presivas las frases que empleó 
para pintar el juicio que debie
ra formarse de su seriedad, al 
extremo de asegurar que no 
habría hortalizas bastantes pa
ra obsequiarle, si variaba de 
propósito. 

Es indudable, pues, que esta 
• gastado completamente aquel 

organismo y que es preciso sa
via nueva que pueda, acometer 
con valentía las reformas que 
solicitan de consuno el interés 
de la patria, y la situación di
fícil de las clases proletarias, á 
causa del atraso de la agricul
tura y de la prosecución que 
el Fisco ejerce contra la indus
tria. 

EL HIJO DEL CAPITAN 
(Conclusión) 

Sería la media noche; «1 capitán dor
mía con Enrique en la cámara; el mu
chacho sofocado por el calor que reina
ba en ella y ansiando respirar la fresca 
brisa que en aquel momento hinchaba 
las velas del buque, subió á cubierta. 
All í la oscuridad era completa; las luces 
de posición se habían apagado; el silen
cio era así mismo profundo; sólo se oía 
el chapoteo de la i olas que batían lo» 
costados del buque. 

No dejaron de extrañar á Enrique es
tos detalles; sabia por su padre que un 
barco en alta mar jamás debe apagar sus 
luces de posición. 

U n tanto intranquilo disponíase á re
correr la popa, cuando oyó un débil silbi
do y el crugir de una escotilla que se 
abría. Iba á retroceder para entrar en la 
cámara, pero interceptóle el camino un 
hombre cuya silueta se dibujaba horro
rosamente en la oscuridad; sus piós des
nudos casi no hacían ruido; Enrique 
apenas tuvo tiempo de ocultarse detrás 
de un rollo de cables, con el que la som
bra tropezó estando á punto de caer. 

—¡Diablo!—gruñó—casi, casi me voy 
á pique, y todo por causa de este bárba
ro de Jorge que no echó el rollo á la 
sentina. 

E l muchacho estuvo á punto de dar un 
grito; por el modo de gruñir y la eleva
da estatura del maiúno, había conocido 
al contramaestre. Sus desconfianzas ha
cia Volpi se iban aumentando. 

E l contramaestre se acercó á la rueda 
del timón; junto á ella estaba un hom
bre; Volpi lo habló; el timonel dió media 
vuelta á l a rueda y el barco ciñendo al 
viento se inclinó sobre el costado de 
babor; pero casi inmediatamente se en
derezó con un délil barquinazo. 

E r a sin duda una señal convenida, 
porque instantáneamente subieron dos 
ó tres hombros á cubierta, reuniéndose 
con el timonel y el contramaestre. 

—¿Estáis prontos?—preguntó éste á 
los recién llegados. 

—Si—respondió uno de ellos con un 
fuerte acento turco que no se escapó al 
oído aguzado de Enrique. E l muchacho 
no recordaba que ningún marinero de á 
bordo tuviera ese acento. 

—¿Y Ben-Hissar?—preguntó de nue
vo el contramaestre. 

— E n su puesto, junto á la puerta del 
camarote de proa—respondió la misma 
voz. 

—¿Y Sphakia? 
—Presente—dijo otra voz y se ade

lantó un hombre. 
Todos hablaban en italiano, pero con 

un fuerte acento turco. Enrique buscó 
en su memoria los nombres que había 
pronunciado el contramaestre; estaba 
cierto de que los oía por primera vez; 
eran, pues, hombres extraños á bordo, 
pero ¿cóm© habían entrado? ¡misterio! 
Quizás-pensaba el muchacho-entre los 
fardos de la carga, y habían permaneci
do ocultos hasta entonces en la sentina. 
Esta no era una maniobra difícil estan
do en connivencia con el contramaestre. 
Entonces recordó el muchacho el cruji
do de la escotilla que oyera al principio, 
y cayó en la cuenta de que había sido 
una de las trampillas de la sentina; en 
ella, pues, habían estado escondidos. Pe
ro Enrique no tenía tiempo de reflexio
nar; los hombres hablaban nuevamente 
y no quería perder ninguna de sus pala-

—¿Y la tripulación?-preguntaba lino. 
—Ño podrá hacer nada—respondió el 

contramaestre—Ben-Hissar tiene orden 
de asegurarles la puerta; quedarán ence
rrados y cuando puedan salir y a será 
tarde, 

—¿Entonces no queda más que el ca
pitán? 

—Nadie más que él y ese rapaz de i u 
hijo; vé y entiéndete con ellos. 

—¿Los mato?—preguntó el turco con 
toda sangre fría. 

—¡Nobárbaro!--exclamó riando el con
tramaestre; no hagas eso, que tengo yo 
una cuenta que arreglar con el capitán; 
de todas maneras hoy ó mañana la cuer
da le sabrá igual. 

Y el marino reía con siniestra risa, co
mo el crujir de herrajes eamohecidos. 

—¿Y al muchacho?—preguntó de nue
vo el turco. 

— A ese si, mátalo—gruñó el timonel. 
—No—ordenó el contramaestre con 

voz seca—á ese no, no permito que na
die le toque un pelo ¿eh? ni hoy, ni ma
ñana, ni nunca; sacaremos de él on buen 
grumete: por otra parte, me recuerda á 
un hijo mío, que si viviera seria de su 
edad; anda y haz lo que te digo; poco rui
do ¿eh? 

E l corazón de Enrique palpitaba con 
fuerza ¿qué hacer? no había, al parecer, 
más que un recurso: arisar á su padre. 
¡Ah! pero ya era tarde: el turco había de
saparecido por la escalera de la cámara, 
y él no podía acercarse á ella, pues, los 
hombres que estaban en el puente, lo 
veían y lo harían prisionero. 

Aunque con el corazón oprimido, E n 
rique no estaba asustado y reflexionaba 
cuerdamente; su padre no estaba en in
mediato peligro de muerte, según las or
denes del contramaestre; por otra parte 
nada podía hacer él, débil niño, contra 
las fuerzas reunidas de varios hombres; 
era preferible obrar por astucia, pero 
¿en qué sentido? 

E l muchacho contaba los instantes que 
corrían como si fueran siglos, y al mismo 
tiempo le parecía que loa minutos pasa
ban con espantosa rapidez; apenas podía 
contener las palpitaciones de su corazón, 
que le sonaban como badajazos de cam-
paaas. 

U n rayo de luz hirió sus ojos; el con
tramaestre acababa de encender una me
cha; con ella dió fuego á dos linternas; 
colocó una sobre la bitácora y tomó la 
otra. 

Enrique se estremeció de terror; aga
zapóse cuanto pudo detrás del rollo de 
cables para evitar que la luz traidora le 
descubriera. 

—Tarda m u c h o - o y ó que decía el con
tramaestre—voy á ver qu í pasa, vos
otros esperad aquí. 

E n ese momento se oyó un grito en la 
cámara de popa y el ruido sordo de un 
cuerpo que caía al suelo, 

—¡Socorro! ¡rocorro!—exclamó alguien. 
— E s Ben-Hissar—dijo el contramaes

tre—ha perdido la partida; ya el capi
tán le estará arreglando las cuentas. 

U n nuevo grito resonó más ahogado. 
—¡Vamos!—ordenó el cOntramestre— 

venid todos, aún es tiempo. 
Volpi seguido de los otros se precipi

taron tumultosamente en la cámara. 
Enrique de un salto se plantó en m«-

dio del puente. 
—¿Qué hacer? ¡Dios mío! ¿qué hacer! 

—exclamaba dando vueltas como un 
león enjaulado. Auxiliar á su padre era 
imposible ¿qué podía hacer él contra 
cuatro hombres? 

Mientras tanto el ruido crecía y cre
c ía en el camarote do popa. 

U n pensamiento sublime iluminó la 
mente del muchacho. 

Cogió la mecha y la linterna que ha
bían quedado junto á la rueda del timón 
y apoderóse de un hacha que allí había. 
E n tres saltos l legó á la santa-bárbara y 
hundiendo la puerta á hachazos con fuer
za que duplicaba su misma desespera
ción, penetró en ella. 

Todo era desorden á bordo; en la cá
mara de proa el capitán se debatía furio-
gamente pugnando en vano por desasirse 

de los brazos de los tres marineros quo 
habían corrido á ayudar á Ben-Hissar, 
que se hallaba tendido en el suelo, me
dio ahogado bajo la presión de los fó 
rreos dedos de Raffadali. E n el camarote 
de popa se alzaba la espantosa gritería 
de toda una tripulación despertada do 
improviso por el rumor de la lucha, y 
que en vano trataba de abrir la puerta 
sólidamente asegurada por el bandido 
Sphakia. Y mientras tanto el buque, 
abandonada la caña del timón, saltaba 
dando tumbos sobre las hirvientes olas, 
que comenzaban á agitarse con la brisa 
cada vez más fresca. 

Enrique con el hacha desfondó varios 
barriles de pólvora y tomando en una 
mano la mecha encendida y en la otra 
la linterna que arrojaba un torrente de 
luz sobre su rostro, exclamó con toda la 
fuerza de sus pulmones: 

—Vopi, Ben-Hisaar, Sphakia, venid, 
venid todos! 

E l timonel, que, una vez asegurado el 
capitán, creyó inueceiarios sus servicios 
en la cámara, corrió & la rueda del timóri 
para enderezar el barco que cabeseaba 
horriblemente. A l subir á cubierta v ió 
con indecible espanto al hijo del capitán, 
que con una mecha en la mano estaba 
pronto á dar fuego á la santa-bárbara. 

—¡Ah, maldito!—rugió palideciendo, 
y se precipitó en la cámara de popa gr i 
tando. 

—¡Volpi, Volpi! corred pronto ó hacen 
rolar el buque. 

E l contramaestre apareció en el puen
te sañudo, desgreñado, amenazador. Con 
voz breve dió orden al timonel de ende
rezar el barco; corrió á la santa-bárbara 
y al ver la peligrosa actitud del niño, en 
cuya faz daba de lleno la luz de la lin
terna, lanzó un rugido y sacando una 
pistola le apuntó. 

— E s inútil—gritó el hijo del capitán 
—siempre caerá, con mi cuerpo, la mo
cha sobre el barril, y volará el bergan
tín con todos los piratas que hay á bor
do. 

E l brazo levantado del contramaestre 
cayó inerte. 

— D i , muchacho—-esclamó pálido de 
terror—¿qué quieres hacer? 

—Casi nada—respondió Enríque con 
aterradora calma—hacer volar el buque. 

—No, tú no harás eso, hijo mió—re
plicó el pirata dulcificando cuanto pudo 
su temblorosa voz. 

—¡Qué no! ¡mira !~y el heróico niño 
bajó la mecha; ya iba á tocar la pólvora... 

—¡Dentente!— esclamó el c o n t r a 
maestro nervioso de coraje y sin atre
verse á dar un paso, como un corcel do 
buena raza que al borde de un precipicio 
siente las espuelas y no se atreve á dar 
el salto—¡detente un momento! ¡un ins
tante! 

Enrique alzó la mecha. 
—¡Habla! dijo con segura voz. 
— T ú también morirás, hijo mío, si 

haces volar el buque—esclamó el contra
maestre tentando un argumento. 

— L o sé , no me importa. 
—Morirá tu padre. 
- -¡Mi padre! ¡no morirá lo mismo en 

vuestras manos? ¡no tenéis una cuenta 
que arreglar con el? 

_—-¡Ah!—exclamó el siciliano extrema-
ciéndose de ira y de terror—arroja esa 
mecha, hijo mío, y te daré cuanto pidas. 

—Bien; dama primero lo que pida y 
después la apagarás tú mismo. 

—Pide. 
—Trae á mi padre al puente. 
E l contramaestre vaciló, pero al vor 

la decidida y heroica actitud de aquel 
pequeño héroe, comprendió que no que
daba otro recurso y ordenó que trajeran 
al capitán. 

Este se presentó á poco con los bra
zos ligados. 

A l ver la audaz posición do su hijo-



comprendió lo todo y solo tuvo un gesto 
de admiración. 

—¡Bravo mi Enriqno, bravo! 
— Y ahora—dijo el contramaestre-

apaga la mecha. 
—No. tengo algo más que pedir. 
—Pide. ; • 
—Corta las ligaduras á mi padre y 

sube al puente toda la t r ipulación. 
—¡Imposible!—rugió el bandido con 

-perderé lo que he conseguido; per 

IvA V 0 2 : D K M O K D O N K D O 

ISo es necesario i r muy lejos para con-
I vencerse de estas verdades, y, como tal, 
. amargns. Basta cotejar, por ejemplo, la 
I vu lgar izac ión científica É l Qulf-Slrémñ 
¡ firmada por P é r e z en la revista De 

todo un poco y la obra " E l Mar., escrita 
por el director del Observatorio de 
Washington F . Maury, ó como dice P ó -

d e r é " E l Palermo,,; p e r d e r é el imperio 
de los mares. 

¡Pira ta!—exclamó con desprecio el 
n i ñ o . — P u e s bien, pierde todo eso, ó per
de rás todo eso con la vida. 

E l bandido comprendió. 
—Sea —djio con rabia—Sphakia, que 

suba al puente toda la t r ipulac ión. 
Algunos instantes después los mari

neros de "E) Palermo,, se alineaban'so
bre cubierta. 

—Corta la.? ligaduras del capi tán— 
ordenó á Ben-Hissar el contramaestre. 

E l capi tán quedó libre. 
— Y ahora ¿qué haces tú?—pregun tó 

el pirata á Enrique. 
—Lo prometido. 
Apagó la mecha y se arrojó en los 

brazos de su padre. 
Todo hab ía quedado en silencio. De 

pronto se oyó la voz del capitán que so
lemnemente decía: 

—Orden de pr is ión contra todos los 
que han intentado apoderarse del buque. 

Minutos después eran llevados á la 
sentina, sól idamente amarrados el con
tramaestre, el t imonel y los otros tres 
turcos. 

U n cuarto de hora más tarde el capi
t á n Eaffadali se retiraba á la cámara de 
popa con su hijo. 

A bordo volvía á reinar el orden de-
siempre, como si nada hubiera sucedido. 

—¡Bravo, m i Enrique—exclamaba ol 
«ap i t án en su cámara, abrazando á su 
hi jo—¡eres un héroe de doce años! 

— Y ahora, padre mío—pregun tó el 
m u c h a c h o - - ¿ q u é ha rá s de esos cinco 
prisioneros? 

— E l primer rayo del sol de m a ñ a n a 
a lumbra rá cinco piratas colgados de una 
en tena—respondió siniestramente el ca
p i tán . 

—¡Padre mío!—exclamó el muchacho 
abrazando á su padre—¿y si yo te pidie
ra su vida y su libertad? 

—No podr ía concedér te las ; han pre
tendido asesinarme. 

—¿Y si alguno de ellos hubiera salva
do la vida á tu Enrique? 

— L o salvar ía . 
—¡Bien!—dijo el niño arrojándose al 

cuello de su padre. 
Al l í le habló al oído largo rato; con

tóle cómo el contramaestre, f l cabecilla 
de los bandidos, hab í a dado orden de 
que á él no lo mataran, por recuerdo de 
su hijo; mostróle cómo si salvaba al ca
becilla no podía condenar á sus cómpli
ces; hablóle en fin cuanto podía hablarle 
con el corazón en la mano,* y cuando vió 

"que una l ág r ima silenciosa se deslizaba 
por las bronceadas mejillas de su padre, 
p r e g u n t ó l e de nuevo. 

— Y ahora ¿qué harás de ellos? 
—Ahora, por tí , mi Enrique, solo por 

t i , les pe rdonaré la vida, y en la primera 
"tierra que veamos d e s e m b a r c a r é á esos 
piratas. 

Dos días más tarde, después de haber 
dejado en Malta á Vólpi con sus cuatro 
secuaces entraba airosamente el bergan
t ín -go le t a en el hermoso puerto de Cata-
nia . 

GUSTAVO A. MASTÍNES. 
(Argentino) 

jSigue la suma!... 
Algunos conocimientos adquiridos al 

vuelo en diccionarios y enciclopedias, y 
el orgullo ó la vanidad, engendrados 
por el desconocimiento de si mismo, son 
causa de que haya personas que tienen 
la presunción de saberlo todo, y, abro
g á n d o s e el derecho de maestros, intenten 
erigirse, cual r idículos tancredos, sobre 
el falso pedestal de sus escritos, para 
desde allí recibir los efímeros aplausos 
del vulgo con orgullosa altivez, ó delei
tarse con hipócr i ta humildad en los 
mendigados y enervantes vapores de la 
lisonja. . 

E l afán de vanagloria ciega de tal 
modo á esos tales, que muchas veces no 
tienen el menor inconveniente en dar 
como propios los trabajos ajenos, hacién
doles ún icamente una ligera y superfi
cial modificación; y sí port emor á la cr í 
tica no llega á tanto su osadía, nombran, 
así como de soslayo, al verdadero autor 
para luego copiar á mansalva sus escri
tos. 

¡Si t end í la las vez, el capi tón Maur; 
trefi del ala ese señor!). 

E n dicha vulgar izac ión y después de 
diez l íneas escasas de exordio, entra su 
autor en materia y escribe: "Procurando 
reasumir lo basta el d ía escrito acerca 
de la comente del Golfo y siguiendo al 
capi tán Maury.,.., 

Vemos, pues, como . ya al empezar da 
pruebas de desconocer la significación 
de las palabras, y, aun antes de asomar 
la oreja nombrando á Maury, presume 
llegar á resumir lo escrito acerca del 
Gulf-Stream. 
_ E l párrafo cuarto está reasumido de la 

siguiente manera: "No hay nipu$de haber 
río en el mundo que le iguale, pues el 
caudal de sus aguas es mi l veces mayor 
que el de las Amazonas,,, 
> H a b í a escrito Maury: "No existe en la 

tierra corriente tan majestuosa: su velo
cidad es mayor que la del Mississipí ó 
del Amazonas, y su caudal m i l veces 
más considerable,,, 

_ De manñra idént ica se halla compen
diada la mitad del quinto y aun pud ié 
ramos decir que todo el párrafo. 

En el párrafo sexto, se contenta con 
rectificar y reducir á grados cent ígrados 
los quo en la obra de E. M?airy son de 
Eahrenhe.it; y en el sépt imo, demuestra 
hasta la evidencia haberse olvidado por 
completo de las nociones de geometr ía 
quo sin duda aprendió en la escuela. 

Prueba al canto: escribe el Sr. Pérez : 
" A l salir del canal de la Florida, toma 
la dirección de Europa por el camino más 
corto ó sea describiendo un arco de círcu
lo; etc,„ 

Pue bien; si queremos unir dos puntos 
de la superficie de una esfera, con una 
l ínea lo más corta posible, lo consegui
remos trazando un arco de círculo máxi
mo, y j a m á s con el trazado de un arco 
de circulo, así á secas. 

Más abajo dice el Sr. Pé rez que va á 
explicar como el Gulf-Stream influye en 
la temperatura de las regiones próx imas 
á nosotros, va l iéndose de la misma com
paración que emplean ilustres geógra 
fos, y endilga la misma que trae E. Mau-

y Por si no agrada, pone también la 
de la circulación de la sangre, subra
yando hematosis y aorta, como si dichas 
palabras fueran la clave de a lgún enig
ma ó de a lgún arco... de iglesia. 

Cont inúa después escribiendo: "Sin 
él, I r landa llamada la Esmeralda de los 
mares, y que goza de tan primaveral 
temperatura, ser ía igual á la Tierra del 
Labrador, que frente á ella y en el mis
mo paralelo está encerrada por un cintu-
rón de hielos,,. 

Vamos ahora á copiar lo que dice ¿ 
este propósi to E, Maury , obligando así 
al lector á repetir la lectura del párrafo 
del señor Pérez , para que no se le olvi
de. 

Dice asi: "Gracias á la influencia de 
esa corriente sobre el clima, puede I r 
landa llamarse L a Esmeralda d® los ma
res, y las costas de Alb ión vestir su 
verde túnica , mientras que enfrente en 
la misma lati tud, (¡para...lelo!...) las cos
tas del Labrador están encerradas en 
un c in turón de hielo„. 

E n fin; que si no es plagio toda la 
vulgar izac ión, se le parece mucho, y que 
si el Sr, P é r e z no tiene otros arcos para 
sostener su pedestal, el primer día se 
viene todo abajo, y á él le pasa lo que 
á los obreros de Madr id , con las obras 
del tercer depós i to , 

VlEIATO POZOCLÉN 

pero por no trabajar 
aburrirse, ¡no lo creo! 
— Me disgusto porque 
que me van á licenciar. 

Ya ni me miran mis amos, 
y el cochero me abandona. 
¡Como han comprado en Bayona 
un automóvil!.,, 

— ¡Ah, vamos! 
—Te expl icarás mi temor, 

— Y a pagarán su manía . 
Verás cómo el mejor d ía 
se revienta tu señ«r. 

— Y a se ha dislocado un braze, 
y la marquesa se ha herido. 
En dos meses han sufrido 
tres vuelcos 3' un topetazo, 

Pero ¡quiál ¡Si son de acero 
y no se arredran por nada! 
—¿Y en toda esta temporada 
que se hace Antonio el cochero? 

—Pues el pobre ¿qué ha de hacer? 
Viste de hule todo el día, 
y en vez de Antonio Garc ía 
hoy es Ántuán le chofer. 

—¡Chifladura más completa! 
- - ¿ Q u i é n conoce á monsiu Antuán? 
¡Claro! ¡Como siempre van 
disfrazados con careta! 

¡Cuánto más bonita ea 
la librea, qué demonio! 
Pues van con máscara Antonio 
la marquesa y el m a r q u é s . , 

Sólo hablan del Panar 
(creo que se llama así), 
y andan de aquí para allí 
escapados sin cesar. 

-La peor es la señora. 
¡Si corren que es un horror! 
Ayer , según el señor , 
sn poco más de una hora, 

fueron do aquí al Sardinero. 
¡Doce leguas! 

— ¡Quiá! ¡No cuelaJ 
Que se lo cuento á su abuela 
el g randís imo embustero. 

—Como el Fanar tiene al fin 
diez caballos... 

—¿Estás loco? 
¿Los has visto? Yo tampoco. 
¿Diez caballos? ¡Ni un rocín! 

Lo que tiene ese Panar, 
según yo v i , es un vapor 
quo despide un mal olor 
que^no se puede aguantar. 

Y en cuanto á fuerza, me atrevo 
á luchar con él. 

—¿Si, eh? 
¡Qué burro erew! 

— Y a lo sé. 
No me dices nada nuevo, 

Y lo que tú no sabrás 
es que un día, cuesta arriba, 
hasta la marquesa iba 
empujando por de t rás , 

—¡Vamos! No seas burlón, 
yo me resigno y me aguanto, 
pues respeto el adelanto 
de la civilización, 

¡Es un gran invento! 
—¿Sí? 

Pues ayer, á media noche, 
vine yo arrastrando el cocha 
ó automóvil hasta aquí . 

—¿Qué me cuentas? 
—¡Sí, señor! 

be rompió no sé qué tuerca; 
yo andaba por allí cerca 
y les hice ese favor. 

—¿Conque tú...? 
• — q u e te cuento. 

¡Bien lloraba tu señora ! 
Aver si me hablas ahora 
de lo que vale ese invento. 

Si no es un pobre poll ino, 
á la intemperie se hospedan. 
[Y con su Panar se quedan 
á dormir en el camino! 

VITAL AZA. 

E¡ cafealle y el í m n 
Cerca del abrevadero 

de la fuente del Otero, 
dialogaban hace un mes, 
el caballo del marqués 
y él Mirro del molinero. 

—¡Qué gordo y lucido estás! 
(dijo con sorna el jumento). 
—Me engorda el aburrimiento. 
—Me choca. 

' . —¡Pues ah í verás! 
—¿Trabajas poco? 

— M u y poco. 
Llevo ya esta temporada 
sin una sola enganchada. 
—¿Y eso te aburre? ¿Es tás loco? 

Me explicara esa mohina , 
el exceso de trabajo, 
corriendo arriba y abajo 
amarrado á la berlina; 

iones 
E l núm, 57 de la acreditada Revista 

Práct icas Modernas, de la Coruña, es su
mamente interesante. Contiene el si
guiente sumario ilustrado con hermosos 
grabados: 

L a agricultura en el mes de A b r i l , 
Zeas Nanre.—Recetas ú t i l e s .—Corres -
ppndencia.-Ofertasy demandas.--Anun
cios. 

Los dos quijotes,—El arancel y la 
rutina agrícola, B , Ca lderón ,—Eer t i l i za -
ción de los prados.—La célula animal 
(dos grabados), F . Aloc i t ro .—La vaca 
en la pequeña propiedad rura l castella
na, B . C — L o s maíces de gran produc
ción, U n labrador á la moderna.—La 
raza castellana negra, Pablo Lastra y 
Eterna.—Los perros ratoneros (graba
do), G. B . — L a anguila, L . Meris.—Los 
alisones (alysses) (dos grabados), L , L a -
cour,—Información, 

'Coir/ale cíente 
^ E l exdiputado á Cortes por este dis
tr i to D , J o s é Pidal y Bernaldo de Qui-
rós, hijo del expresidente del Congreso, 
D , Alejandro, se encuentra en Málaga', 
convaleciente de la grave enfermedad 
que ha sufrido. 

Nos alegramos de la mejoría, 
Destino 

Se ha incorporado al Ba ta l lón Reser
va de Lugo nuestro amigo el capi tán 
D . Pascual B e r m ú d e z , 

Matrimonio 
Uno de estos úl t imos d ías unieron su 

suerte ante el altar el simpático joven 
D.^ J o s é M.a Rocha y la bella y dist in
guida señor i ta Sofía Rocha Llenderro-
zos. 

Deseamos á l o s nuevos esposos eter
na luna de miel. 

riosta de San Isidro 
L a que se celebrará el lunes próximo 

en honor de este santo, en el Coto de 
Otero, promete revestir gran importan
cia. 

Por la m a ñ a u a se dirá misa solemne á 
las once y ocupará la sagrada cá tedra un 
Reverendo Padre Pasionista del Retiro 
del Calvario. A la terminación de la m i 
sa sa ldrá procesionalmente la imagen 
de San Isidro y recorrerá los sitios da 
costumbre 

.Por la tardo asist irá la banda muni
cipal s i tuándose en el bosque y ejecu
tando hermosos bailables. 

Hisexro Motarlo 
En E l Porvenir do Val lado1 id Iñemos 

la siguiente noticia que con gus ío renro-
ducimos por referirse á nn querido ami
go nuestro y paisano. 

"En las oposiciones al Notariado acia 
acaban de celebrarse en Madrid. Y*dol-
pués ^de unos briii-uiteíV efercicio's, ha 
obtenido una de las plazas'* vacante?; 
nuestro particular amigo eh ilustracío 
abogado _D. R a m ó n Ferreiro Lago, á 
quien felicitamos muy de veras, deseán
dole muchas prosperidades en su nueva 
profesión,, 

E l Sr. Ferreiro acaba, además, de ob
tener del Colegio de Abogados de Val la-
dolid, el premio reservado al mejor es
tudio filosófico crítico sobre el Go tñe rna 
de Sancho Panza en el concurso celebra
do entre los colegiales de aqué l para 
honrar el centenario del Quijote. 

Reciba por todo nuestra enhorabuena 
más cordial. 

E l martes, á las tres de la tarde, ha 
fallecido el joven, de 14 años, Justo Gar-
oía Gómez, hijo de nuestro querido ami
go D . Justo Garc ía Señor . 

N i el parentesco que con el Sr. Garc ía 
nos une n i tampoco la sincera amistad 
que le profesamos, es lo que más nos 
obliga á manifestar el sentimiento qua 
nos domina por el terrible golpe que 
acaba de recibir con la inesperada muer
te de su citado hijo; es la necesidad qua 
tenemos de expresar el verdadero dolor 
que tal desgracia nos produce !y de l lo
rar con sus padres al malogrado joven, 
el cual, por su carác te r afable y bon
dadoso, se hab ía granjeado generales 
s impat ías y muy especialmente nuestro 
cariño. 

Pagar á la edad de 14 años el t r ibuto 
que todos tenemos que pagar á la muer
te,, inspira á todos verdadera lást ima; 
pero si á esto acompañan las s impat ías 
del que desaparece y las de que disfru
ta su familia, entonces la desgracia es 
por todos doblemente llorada como ocu
rrió en el caso de que tratamos, en e l 
que esta ciudad demostró la triste i m 
presión que la dominaba, concurriendo 
en masa á la función de entierro y á l a 
conducción del cadáver al cementerio, 
en donde para siempre hemos despedido 
al infortunado Justo. 

Solamente el tiempo, que todo lo des
truye, puede borrar del pensamiento da 
la familia del finado la triste y dolorosa 
impresión recibida; pero s í rvale de rela
tivo consuelo saber que muchos par t ic i 
pan de su intenso dolor. 

Be viaje 
H a regresado con su distinguida es

posa para Fonsagrada el Registrador da 
esta población, D . F e r m í n Díaz F e r n á n 
dez, después de permanecer algunos d í a s 
entre nosotros. 

Deseamos á nuestros citados amigos 
un viaje feliz. 

http://Eahrenhe.it


L A V O Z D K M O N D O Ñ K D O 
BAiJ¿My..a'j i i n n i i . i u . B i » 

Histor ia , no cuento 
H a dado lugar á muchos 5̂  variados 

comentarios y también á escenas cómi-
co-melodramáí icas (ya vea nuestros lec
tores que la cosa fué variada) lo ocurri
do ú l t imamen te con un perro. 

P r e s é n t a s e éste, cayéndose á un lado 
y á otro, arrojando espuma por la boca 
y con la vista extraviada manifestando 
con elía ( según frase de un naturalista 
incipiente) la necesidad que sent ía de 
que personas protectoras de su raza le 
prestaran auxilios. 

L o primero que se dijo del enfermo 
can fué que le habían suministrado "la 
morcilla,,, y una sirvienta, poco ha llega
da de Romariz, país en que nuestro va
te Noriega encontró hermosos tipos para 
sus poesías; aquella de Romariz, repeti
mos, con acentos de ind ignac ión decía: 

"¡Ay probiño.. . deronlle á tortilla!» 
_ A l fin el perro, falto de energ ías , se 

r indió; en la rambla del palacio episco
pal se acostó y empezó para él una te
rr ible y ruidosa agonía . 

E igú rensa nuestros lectores si ser ía 
ruidosa, presenciándola un hormiguero 
de chiquillos que nunca fallan en aquel 
sitio. 

E l barrendero considerando muerto ©1 
perro lo recogió y depositó el cuerpo del 
interfecto dentro de los amurallados do
minios de la Fuente Vieja. 

Y aquí empieza lo gordo. 
Las criadas de servicio qua ten ían 

agua en las herradas la t i raron, y caria 
una por su lado fué propalando que el 
perro fuera lanzado al agua, lo que no 
hab ía ocurrido; pero eso no importaba 
para que alguna hubiese visto en el agua 
de la sella pelos del animal. 

Se produjo la alarma consiguiente, y 
el empleado municipal antes citado tu
vo que dar explicaciones, sacó el can del 
sitio en que le había colocado y lo llevó 
á enterrar. 

Hizo el hoyo correspondiente, colocó 
en él al perro, lo cubrió de tierra, se 
despidió del animal no sabemos si con
tristado ó indiferente, pero lo que si sa
bemos es que antes que el enterrador se 
presen tó bueno y sano el perro en el si
tio donde habían acaecido las primeras 
y dolorosas escenas ligeramente reseña
das, 

Y ¿qué fuera lo ocurrido? 
Pues que para darle un vomitivo al 

famoso can, en vez de aceite le echaron 

por la boca medio cuartillo do rom, y el 
infeliz se hab ía pescado una borrachera 
monumental. 

Magnifico folleto 
U n querido amigo nuestro, muy aman

te de das buenas letras y entusiasta pro
pagandista de cuanto contribuya al buen 
nombre de Galicia, tuvo la atención de 
enviarnos, con car iñosa dedicatoria, un 
ejemplar de los folletos con que la L iga 
de Amigos de la Coruña ha festejado el 
tercer centenario de la publ icación del 

1 Hidalgo Don Quijote; da ese libro que 
más veces—excluiremos la Bib l ia—fué 
editado y en más lenguas traducido. 

Dicho folleto, por separado de las fir
mas que suscriben los trabajos qua en 
él figuran, es para Galicia una muestra 
acabada y perfecta da su progreso en 
las artes, por lo qua merece felicitación 
entusiasta la casa del Sr. Perrer de la 
Coruña en donde se editó el primoroso 
folleto de que hablamos, el cual contie
ne fotograbados excelentes y hermosas 
láminas en colores. 

En dicho libro el Sr. Riguera Montero 
publica el facsímile da dos partidas de 
bautismo, una de Miguel Carvantes, na
cido en Alca lá da Henares, hijo de don 
Rodrigo Carvantes y D.a Leonor Cortinas 
y otra de Miguel Cervantes Saavedra, na
cido en Alcáza r de San Juan, hijo de 
D . Blas Cervantes Saavedra y D.a Ca
talina López, 

A l Miguel de Alcázar de San Juan le 
señala como autor del Quijote una nota 
marginal que figura en la partida bautis
mal fotografiada. 

L a labor del Sr, Riguera Montero 
bien merece que le tributemos aplauso 
entusiasta, y publicai-emos en el número 
próximo el trabajo de nuestro amigo, 
que acompaña á las partidas citadas. 

Cada ejemplar cuesra una peseta y se 
vende en Mondoñedo en la pape le r í a de 
J . Lombard í a , 

Banda municipal 
Mañana , domingo, si el tiempo no lo 

impide, amenizará el paseo de cinco y 
media á siete y media da la tarde la 
banda de múaica ejecutando, en el kios
co Buenos Aires, las obras siguientes: 

1, ° E l P i la rmónico , paso doble, 'Iz
quierdo, 

2, ° Aves cantoras, maznrka,Juarranz 
3, ° L a Bercense, tanda de valses. 

Waldteufel . 

iuMBM»nu'..mLi.' J rnumm-

4. ° I t a l i a vi ta l iani , polka. Martorre j l 
5. ° ¡Baila morena!, jota. Vergui l la . 

Moyimiento de población 
N A C I M I E N T O S 

Día 29 de A b r i l . María , Ramona Ba-
rros Candía , Rigueira. J o s é Manuel Pe
dresa, Paz, ciudad. 
_ I ) ía 30. María , Antonia Mar t ínez 
Liaz , _ L ind in , R a m ó n González Ron, 
Barbeitas. J o s é Garc ía Rodr íguez , P i -
gueiras. 

Día 2 de Mayo. Amal ia Crespo Gon
zález, Pacios. José , R a m ó n Veiga Blan
co, Argoraoso. Alberto, Emilio, Gonzalo, 
Bouso Rivas, Progreso. 

D í a 8. Ar turo , Pastor P iñe i ro G i 
ménez, ciudad. 

. 4. Servando Lorenzo Lodeiro 
ciudad, Felipa Cuervo Casal, Casa-cuna, 
Santiago Torrijos Huidobro, Cara-cuna. 

D í a 7. J e s ú s S a n m a r t í n P a r d i ñ o , | 
Coto do Otero. j 

^ D í a 10. Antonio Castro Cabaneia 
Viloal le . Manuel Cándido ñ ivane L ó 
pez, ciudad. 

D í a 11. Marcelino Méndez Balseiro, 
Mayor. Gregorio Carbal lóa S a n m a r t í n , 
Casa-cuna. Carmen Gayoso Gastedo, 
Coto de Otero. 

M A T R I M O N I O S 

D í a 7. J o s ó R a m ó n I ópez García,, 
con Carmen Garc ía González; ciudad. 

D E F U N C I O N E S 

D í a 29 do A b r i l . Heriberto Gonzá 
lez Pérez , 13 meses, Maama. J e s ú s , M a 
ría Palacios Corral, 17 d ías , Masma. 

D í a 3 de Mayo. Mar ía , E n c a r n a c i ó n 
Lewrs Méndez , 27 días . Torre. 

D í a 4. Melchor Rocha Lavandera, 
72 años, As i lo . 

D í a 5. Josefa Otero Perreiro, 75 años , 
Santa M.a Mayor. A g u s t í n Iravedra R i 
co 2 meses, Viloal le . 

D í a 6. Josefa F e r n á n d e z Ares, 29 
años, Pasatiempo. 

cu 

< 

< 

C U R A C U R A 
GASTRALGIA NERVIOSA DISENTERIA CRÓNICA 

Cora el estómago y los iníesímos por cronicüs que 
sean sus padecimientos 

i f S P É P S I S e E F I S A Z 

(IngroYina, Malt ina, Pepsina, 
Panoraatina y Sales Aloalinasí, 

PREMIADO CON MEDALLA DE ORO 
©n la Ssposic ió i i Internacional de Paría de 1904 

Cura radicalmente todas las enfermedades que 
llevan anexa una alteración grande en todas las 
íunciones digestivas y atonía gastro-intestinal 
etcétera, etcétera. 7 

ie m m m la farmaola de Maríiiiez é i k 

C U R A " C U R A T ' ^ 
VÓMITOS DE LAS EMBARAZADAS ESTREÑIMIENTO 

Oh 
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G R A N C O N F I T K R I A 

La Dulce Alianza 
2: FlaziiÉi de Carruajes, 2."MOiiáoneio 

(Frente al Cuartel de Infantería) 

Esta Confitería, montada con todos los adelantos moderno?, 
ofrece al público lo más selecto en dulces finos y corrientes, ael 
como también en dulce de encarga, como son: 

Tartas de almendra, huevo batido, Ramilletes artísticos. Pla
tos montados, Pastelones de pollos, crema, cabey y pichones, 
fuentes montadas, Budines de gabinete, de frutas y al Rhum, 
Creques de Lisboa, Patos, Merengadas, Planes de leche, café, 
naranja y limón, Natillas á la inglesa, Cremas rusas, Tocimllos 
del Cielo, Tartas imperiales. Brazos do gitano, Troncos america
nos, Jamón en dulce, Gallinas trufadas. Lenguas á la escarlata y 
todo lo concerniente al ramo de confitería y repostería, á precios 
sumamente económicos. 

Para bodas, regalos y bautizos hay un variadísimo surtido en 
objetos de fantasía procedentes en su mayoría de París , á precios 
baratísimos. 

Para Misas nuevasse elaboran especiales templetes con alego
ría ó dedicatoria, á gusto del cliente. 

E n vinos y licores ofrecee staCasa lo más selecto que se conoce, 
expendiéndolos embotellados y por cuartillos, desde el más ínfimo 
al más alto precio, para todos los gustos por delicados que sean. 
Recomendamos á nuestra clientela y ai público en general el tan 
exquisito 

por ser tónico digestivo y reconstituyente; es el mejor del mundo 
j ce expende á 1 peseta y 25 céntimos el cuartillo, y á 4 pesetas 
botella de un litro. 

N O T A . — E s t a Casa elabora, con especialidad, chocolates á 
brazo á 5, 6, 7, 8, 9, 10 y 12 reales libra. Por moliendas y medias 
moliendas se rebaja un 5 por 100. 

Todos los géneros que expende esta Confitería compiten en su 
elaboración y buena calidad con los mejores de las casas más 
principales del Reino y del Extranjero. 

Probad y os convenceréis. 
PRECIOS ECONOMICOS 

En la imprenta de LA VOZ se hace toda clase 
de trabajos á precios muy económicos. 

s e visita ae 

>.imiiii<v.uuijmm.j . 

M A R M O L I S T A 
¡Premiado en varias Exposiciones 

San Boque, nílm. 22 
R I B A D E O 

En esta casa se hacen toda clase 
de trabajos concernientes al ramo 
panteones con su cripta subterrá
nea, para depósito de cadáveres y 
con su correspondiente capilla, 
mausoleos, urnas subterráneas, es-
tátuas, lápidas de escultura y ador
no, especialidad en grabados y co
ronas fúnebres esmaltadas con flo
res de porcelana. Esta casa se en
carga de toda clase de trabajos en 
cemento, como decoraciones de fa
chadas en todos los estilos y de ha
cer los proyectos para las mismas. 

Representación de placas es
maltadas sobre hierro de la viuda 
de P. Elegalde, de ^ J ^ _ _ _ ^ 

" Í ¡ 1 ^ E s p o l , 
Compañía de seguros ^ 

contra incendios 
SEGUROS SOBRE L A VIDA 

Esta g an Compañía Nacio
nal ha satisfecho por siniest os 
de incendio en 40 años que 
lleva de existencia la conside
rable suma de 

Pesetas 101.547.867,09 

A G E N T E E N M 0 N D 0 Ñ E D 0 : 
Don Justo García 

22—-Marqués de Rodil—22 

Francisco García 
ARMABB8 Y OONSÍSHATARIO BE BüQtlES 

(ID 

Representaciones, consigíiaclones y tránaitos 

Servicio bisemanal de vapores entre 
los puertos de Pasajes y la Coruña, y 
quincenalmente hacen la escala de Foz, á 
dejar y tomar carga general. 

Vapores que 
ffiaría $>i[ar 
otaria 9Kercedes 
M a r í a 9Kagda[ena 

servicio 

9Karía Cru^ 
M a r í a QeríriLdis 
M a r í a Ctotiíde 

M a r í a del Carmen 

t Se reciben y reexpiden en todas direc
ciones cuantas mercancías consignen á 
las cuatro casas sucursales. 

Para más informes y pedidos de hari
nas, cereales, coloniales y otros artículos, 
dirigirse á Ribadeo, calle de la Paz, nú
mero 36. 

Dirección telegráfica: Frangarcia 

F É S D K V I D A 

Se venden en la papeleríade J . Lom-
bardía, 2, Progreso, 2, y en la imprenta 
de este periódico. 


